
Capítulo 21. Formación, uso y consolidación  
del capital cooperativo

Tenemos ya una noción esquemática de los aspectos fundamentales de la 
estructura del capital de las empresas, aplicable, en lo esencial, a las cooperativas.

Convencidos de la importancia que el tema asume en la gestión cooperativa, 
ofrecemos algunas sugerencias referidas a la formación, uso y consolidación del 
capital.

Formación del capital propio cooperativo

El capital propio se forma con:

•  Las cuotas sociales, que son su base fundamental. Cada asociado debe 
aportar una suma de dinero, suscribiendo e integrando1 cuotas sociales 
de capital de acuerdo con las disposiciones del estatuto. Damos por sabi-
do que son cuotas sociales iguales, indivisibles, transferibles, pagaderas al 
contado o en cuotas, cuyo número puede establecerse en relación con el 
uso real o potencial de los servicios, etcétera.

•  Las reservas que anualmente se destinan en los balances, dando cumpli-
miento a las disposiciones legales y estatutarias. La Ley 20337 ha previsto, 
en su artículo 42, el mecanismo para la formación de las reservas origina-
das en la distribución de excedentes. Debe tenerse en cuenta que los exce-
dentes que pueden repartirse son solamente los que tienen su origen en la 
diferencia entre el costo de las mercaderías o servicios y el precio cobrado 

1  Suscripción es el compromiso de aporte de capital e integración una vez que se hace 
efectivo el compromiso.

Mirta Vuotto
José San Pedro (2019). Manual de organización y gestión cooperativa. Intercoop.
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por su prestación o distribución. Los excedentes que tengan otro origen 
o que hayan sido producidos por operaciones con no asociados —si estas 
están autorizadas por el estatuto— no podrán ser distribuidos, sino que 
deberán destinarse a reservas especiales en cada caso.

•  La capitalización de los retornos e intereses. Consiste en disponer, por 
resolución de asamblea, que la fracción de los excedentes anuales que se 
destina al pago de retornos e intereses, en lugar de reintegrarse en dinero 
efectivo, se convierta en cuotas sociales o se acredite a cada asociado para 
completar cuotas pendientes de integración o nuevas suscripciones.

•  La capitalización permanente, mediante un pequeño porcentaje que se 
recarga sobre todas las operaciones que realizan los asociados con la coope-
rativa, acreditándose en una cuenta especial a cada uno de ellos, con cuyos 
saldos se van integrando nuevas cuotas sociales.

•  Las reservas invisibles. Aunque no se traducen en cifras, existe una forma 
de capitalización abajo, denominada reservas ocultas. En toda empresa 
bien organizada, se carga a los gastos de cada ejercicio un porcentaje en 
concepto de amortización para cubrir el deterioro y la pérdida de valor 
por el uso de los bienes (edi$cios, instalaciones, maquinarias, vehículos, 
muebles, etcétera). De esa manera, contablemente, el valor de los bienes, 
al cabo de cierto número de años, queda reducido a sumas de muy escasa 
signi$cación, aunque esos bienes conserven un valor real que puede ser 
igual o mayor que en el momento de la inversión.

En este estado de nuestro análisis, parece innecesario destacar que, para cual-
quier empresa —especialmente para las cooperativas—, todo esfuerzo que se 
realice en favor del creciente desarrollo del capital propio tiende a facilitar el 
desenvolvimiento económico-$nanciero de la entidad.

Anotamos a continuación algunas sugerencias para impulsar el desarrollo del 
capital propio.

• Desde su fundación y a través de toda la vida de las cooperativas, debe ser 
tarea de sus dirigentes ilustrar a los asociados sobre la necesidad e impor-
tancia del capital propio.
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• Tal como lo hemos señalado, el planteo inicial de la cooperativa debe 
reposar en un análisis realista, en el que el tema del capital propio debe 
merecer debida atención.

• La misma re&exión cabe cuando se trate de ampliar las actividades y ello 
requiera inversiones importantes.

• Debe crearse conciencia de que sin esfuerzo propio, no hay cooperación 
posible. El aporte de capital es una de las manifestaciones más efectivas del 
esfuerzo propio.

• Además de la adecuada información y apelación constante al sentido mo-
ral, se deben adoptar disposiciones de orden práctico y, si es posible, in-
corporarlas al estatuto. Enumeramos algunas a continuación:

– Buen número de cooperativas han establecido en su estatuto la facul-
tad de otorgar un interés a las sumas invertidas en cuotas sociales de ca-
pital (la Ley lo autoriza). No hay unanimidad entre los cooperativistas 
con respecto a este sistema. En apoyo de su adopción, sus partidarios 
sostienen que contribuye a facilitar el incremento del capital social.

– El aporte mínimo en cuotas sociales que deben realizar los asociados 
para adquirir la condición de tales y realizar operaciones con la coope-
rativa debe ser analizado cuidadosamente, y reajustado en cada opor-
tunidad que las circunstancias económicas de la cooperativa y del país 
lo justi$quen.

– Los aportes de cuotas sociales de capital deben calcularse sobre algún 
método de proporcionalidad que tome en cuenta el uso real o poten-
cial de los servicios, u otro dato de referencia que resulte equitativo

• Son recomendables los esfuerzos tendientes a:

– Convertir en cuotas sociales de capital las sumas que se acrediten a 
los asociados por intereses o retornos de excedentes. Ha de tenerse en 
cuenta que esta conversión debe ser expresamente resuelta, en cada 
caso, por la asamblea que apruebe el balance y la distribución de los 
excedentes.
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– Establecer un pequeño recargo porcentual sobre las operaciones que 
cada asociado realice con la cooperativa, con destino a integrar cuotas 
sociales. Corresponde destacar que estas formas de aumentar el capital 
social guardan relación o proporcionalidad con las operaciones de cada 
asociado y con la evolución económica de la cooperativa. Reiteramos, 
al respecto, la conveniencia de insistir en el concepto de que las gran-
des realizaciones cooperativas reposan en el esfuerzo propio.

El capital prestado

Como la generalidad de las empresas, las cooperativas cubren las necesidades 
de $nanciación que exceden las posibilidades de su capital propio mediante el 
aporte de capital prestado. Analizaremos a continuación las principales fuentes 
proveedoras de dicho capital.

Aportes de los propios asociados 

Es una aspiración ideal de toda cooperativa lograr su auto$nanciamiento 
dentro del ámbito exclusivo de sus propios asociados.

Ya hemos visto que los asociados contribuyen con el aporte de sus cuotas so-
ciales a la formación del capital propio, lo que supone inmovilizar las sumas que 
han invertido en tal concepto. Estas sumas no se les reintegran, salvo en caso de 
retiro del asociado o disolución de la entidad.

Los asociados pueden contribuir también al $nanciamiento de la coope-
rativa a través de préstamos reembolsables dentro de alguna de las siguientes 
modalidades:

1. Bonos cooperativos. Son préstamos que se hacen suscribiendo bonos 
cooperativos de acuerdo con una reglamentación de carácter general, que 
prevé los intereses a percibir y el método para el reintegro, dentro de pla-
zos y condiciones igualitarias.

La Resolución 593/1999 del INACyM reglamenta los Títulos Cooperativos 
de Capitalización (TiCoCa), y la Resolución 7207/2012 del INAES con-
templa como servicio de crédito al que prestan las entidades inscriptas en 
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el Registro Nacional de Cooperativas, consistente en los préstamos que 
otorgan a sus asociados o no asociados mediante fondos provenientes de 
recursos propios, emisión de Obligaciones Negociables y Títulos Coope-
rativos de Capitalización.

2. Los fondos rotatorios. En lugar de aplicar a cuotas sociales los retornos 
de excedentes o los recargos que se establezcan sobre las operaciones so-
ciales, estos son acreditados en una cuenta personal a cada asociado como 
capital prestado que goza de un determinado interés, y es reembolsado al 
cabo de un período de diez años, por ejemplo. Al año siguiente, se sigue el 
mismo procedimiento, y así sucesivamente. De esta manera, al cumplirse 
el período establecido, la cooperativa inicia el reintegro de los capitales 
prestados, pero a la vez continúa recibiendo los aportes respectivos. Con 
este método, a pesar de las amortizaciones anuales, la suma de los présta-
mos puede mantenerse y aun aumentarse de acuerdo a la evolución de las 
operaciones de la cooperativa. Este mecanismo debe ser autorizado por 
una asamblea de asociados.

3. Los préstamos personales que determinados asociados pueden hacer a la 
cooperativa a plazos y condiciones establecidos de acuerdo a las costum-
bres comerciales de plaza.

4. Los depósitos de los asociados en cuentas de ahorro, con un régimen 
igualitario.

Como observación general, cabe destacar que las modalidades 1 y 2 no han 
tenido gran difusión en Argentina. Algunas cooperativas han logrado adhesión al 
sistema de los depósitos de ahorro y al de préstamos personales de los asociados.

Préstamos de otros organismos cooperativos 

Aunque no su$cientemente desarrollada, esta forma de $nanciamiento asu-
me las siguientes características:

• Préstamos de bancos cooperativos a cooperativas.

• Préstamos entre organismos cooperativos de primer grado.
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• Créditos de organismos cooperativos de segundo grado a favor de las coo-
perativas asociadas.

Los créditos bancarios 

Los bancos internacionales, nacionales o regionales, ya sean o$ciales o priva-
dos, suelen prestar colaboración $nanciera a determinadas cooperativas median-
te alguna de las siguientes modalidades:

• Créditos de fomento a largo plazo, previo estudio y aprobación del 
proyecto.

• Créditos de evolución a corto plazo.

• Autorizaciones transitorias para girar en descubierto.

Préstamos del Estado 

El Estado nacional y las provincias suelen concurrir con préstamos de fomen-
to a determinadas cooperativas, especialmente a las de servicios públicos.

El Estado nacional, las provincias, los municipios, los entes descentralizados 
y las empresas del Estado están autorizados a asociarse a las cooperativas por ex-
presa disposición del Artículo 19 de la Ley 20337.

Crédito comercial 

Puede usarse cuando la cooperativa, en razón de las actividades que realiza, 
debe recurrir a proveedores no cooperativos para la compra de materiales o mer-
caderías. Existen ciertas pautas comerciales que permiten disponer de algún mar-
gen de $nanciación a corto plazo. Los proveedores pueden ser otras cooperativas; 
de hecho, cada día lo son en mayor medida. En párrafo especial de las sugerencias 
que anotamos a continuación, nos referimos al apoyo $nanciero de corto plazo 
que puede obtenerse por esta vía.
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Sugerencias

Hemos destacado cuán necesario es, para las cooperativas, contar con un 
adecuado capital propio. No obstante, debemos aceptar con realismo la relati-
va debilidad económica de buen número de cooperativas, especialmente en sus 
primeros años de actividad. Ello hace que deban cubrir sus necesidades de $nan-
ciamiento mediante el aporte de capital prestado. Es por ello que anotamos, con 
sentido general, algunas sugerencias referidas al tema.

Deben hacerse los mayores esfuerzos para canalizar el ahorro de los asociados 
hacia su propia cooperativa en alguna de las formas de préstamo mencionadas en 
los párrafos anteriores. Contribuirán al éxito de esa tarea:

• Labor de información y concientización de los asociados, a la que nos 
hemos referido al hablar del capital propio.

• Desarrollo de la $cción de la cooperativa, de manera tal que genere 
con$anza.

• Plani$cación de los compromisos de reintegro, de manera tal que se ase-
gure su cumplimiento efectivo en los plazos convenidos.

• Tasa de interés establecida con realismo.

Cuando se gestionan créditos bancarios, ya sean de largo plazo para inversión 
en bienes de capital $jo o de plazo más breve para el desenvolvimiento corrien-
te, deben realizarse los estudios necesarios no solo para cubrir las exigencias del 
trámite formal establecido por la entidad prestataria, sino para asegurarse de la 
factibilidad del proyecto y las posibilidades del cumplimiento de los compromi-
sos a contraer.

Lo dicho en el párrafo precedente tiene también validez para los préstamos 
que se soliciten al Estado.

Párrafo especial merece el apoyo $nanciero de corto plazo que suelen prestar 
las federaciones o cooperativas de segundo grado cuando actúan como provee-
dores de sus asociadas.

Es indudable que si las cooperativas de base canalizan sus compras a través 
de los organismos de segundo grado que las agrupan, estas pueden obtener las 
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ventajas que se originan en los grandes volúmenes de compra en cuanto a precios 
y condiciones de pago.

Para que ese esfuerzo de integración rinda resultados óptimos en bene$cio 
del conjunto, debe crearse conciencia, en las cooperativas primarias, respecto a la 
necesidad de dedicar preferente atención al pago puntual de los créditos que les 
otorguen los organismos de segundo grado. En la medida en que todas cumplan 
esa condición, se aumentarán las posibilidades de $nanciación por esa vía.

Hemos señalado, entre las fuentes de $nanciamiento, los créditos de provee-
dores privados. Cuando la provisión no pueda ser cubierta por los organismos 
cooperativos, se recurrirá entidades del comercio o la industria privada, a través 
de  las  que suele ser viable la obtención de créditos, especialmente cuando las 
cooperativas que los requieren han alcanzado un desarrollo importante. En el 
manejo de estos créditos, debe tenerse en cuenta lo siguiente:

• Usarlos con moderación.

• La liberalidad en los plazos siempre se traduce en un recargo en los precios.

• Una deuda elevada que no se atiende con regularidad, debilita la posición 
de la cooperativa para negociar con el proveedor.

Hemos mencionado con reiteración la necesidad de asegurar la devolución 
del capital prestado en los plazos convenidos porque ello a$anza el crédito de 
las cooperativas. Cerramos las re&exiones sobre este tema diciendo que las dos 
vertientes fundamentales para lograr los recursos necesarios son:

• Una acción sostenida para lograr el incremento permanente del capital 
propio a $n de dedicarlo preferentemente a cubrir los compromisos a 
largo plazo.

• La conveniente rotación de mercaderías, materiales o servicios, y la co-
branza puntual de su distribución o prestación.

Uso y consolidación del capital cooperativo

Las re&exiones anteriores nos introducen en el tema del uso y consolidación 
del capital cooperativo. La diversidad de actividades, características, magnitudes 
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y grados de desarrollo de las distintas cooperativas no permiten reglas o recomen-
daciones uniformes aplicables a todas ellas.

No es posible comparar la estructura de capital de las cooperativas de crédito, 
en las que normalmente las inversiones de capital $jo inmovilizado en las insta-
laciones son mucho menores que las destinadas a préstamos (capital de explota-
ción o capital en giro), por ejemplo, con los requerimientos de las cooperativas 
dedicadas a la industrialización o a la electri$cación rural. En estos dos últimos 
casos, la relación cambia fundamentalmente, ya que las inversiones de capital $jo 
inmovilizado son mucho mayores que las necesidades de capital de explotación.

La misma diversidad de situaciones se plantea en cuanto a la estructura y 
rotación del capital en giro.

No obstante, como una contribución a favor del establecimiento de pautas 
adecuadas para el uso y consolidación del capital de las cooperativas, conviene 
señalar algunos temas que pueden ser materia de análisis en cada caso, en procura 
de lograr la relación óptima entre los distintos rubros que integran la estructura 
del capital:

• Relación entre capital $jo y capital de explotación o capital en giro.

• Relación entre los componentes del capital $jo (terrenos, edi$cios, insta-
laciones, maquinarias, muebles, etcétera).

• Relación entre los componentes del capital de explotación o capital en 
giro: materiales, mercaderías, deudores, etcétera.

• Coe$cientes de rotación de los componentes del capital de explotación.

• Relación entre capital propio y capital prestado.

• Relación entre los componentes del capital propio (cuotas sociales, reser-
vas, fondos especiales, etcétera).

• Relación entre los distintos componentes del capital prestado:

– Por su plazo (corto, mediano y largo).

– Por su origen: de asociados, de otros organismos cooperativos, de los 
bancos, del Estado, del comercio privado, etcétera.

• Índices de endeudamiento y coe$cientes de seguridad $nanciera.
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• Relación entre deudores de la cooperativa y capital prestado.

• Relación entre capital propio y stock.

• Relación entre capital $jo inmovilizado (terrenos, edi$cios, instalaciones, 
muebles, etcétera) y capital prestado.

Determinados tipos de cooperativas, como las de seguros, de crédito y ban-
cos, están sujetas a normas técnicas obligatorias que rigen su actividad especí$ca, 
y en las que se han previsto exigencias mínimas para la mayoría de los temas que 
hemos mencionados; lo que no excluye su estudio en procura de aumentar la se-
guridad económico-$nanciera de la entidad sin apartarse de las reglamentaciones 
o$ciales.

Vista la imposibilidad de elaborar normas uniformes para cooperativas que 
se desenvuelven en tan variadas actividades y con tal diversidad de grados de 
desarrollo, surge la evidencia de que las normas o coe$cientes adecuados deben 
estudiarse para cada actividad, en general, y para cada cooperativa o grupo de 
cooperativas, en particular.

• Es necesario que los miembros del Consejo de Administración, Síndico, 
Gerente y demás responsables tomen conciencia de la importancia que 
asume el conocimiento más amplio posible del conjunto de los temas 
referidos al análisis de la estructura comparada del capital.

• Los responsables de la gestión cooperativa tienen una fuente de informa-
ción en los datos de la propia contabilidad. Para que esa información ayu-
de a lograr la participación de todos en el análisis y la toma de decisiones, 
deben concurrir dos factores: que sea presentada en forma clara y accesible 
para todos, y que los responsables tomen verdadero interés en interpretar-
la cabalmente.

• Una razón de lógica elemental aconseja requerir la opinión del auditor 
o profesional especializado en estos temas y asignarle la importancia que 
merece.

• Es imprescindible, especialmente para las cooperativas que inician su acti-
vidad, contar con información de cooperativas similares por su tipo y por 
grado de desarrollo, a $n de evaluar los datos de su experiencia.
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• Las re&exiones que siguen son válidas no solo en cuanto a los problemas 
que se plantean para lograr una adecuada estructura del capital en las coo-
perativas, sino para otros aspectos de su gestión, en los que las enseñanzas 
que resultan de la comparación con las experiencias de otras cooperativas 
pueden ser fundamentales. Damos por reproducidos tales puntos de vista 
para aquellos temas en que tengan aplicación.

En varios estudios dedicados a estos problemas se  han  sugerido métodos que 
señalan que las cooperativas deben conocer las técnicas de la gestión empresarial 
para adaptarlas a sus modalidades propias.

Queremos destacar como antecedente que importantes empresas del sector 
privado, organizadas para comercializar sus productos por medio de redes de 
concesionarios que distribuyen sus productos tanto en la Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires como en numerosas ciudades y pueblos del interior, establecen de-
terminadas normas contables que permiten la elaboración de un balance mensual 
de resultados. Cada concesionario remite dichos balances mensuales a la o$cina 
especializada dentro de la empresa. Allí se realiza su estudio y comparación con 
grupos de concesionarias similares en importancia, volumen de operaciones, et-
cétera. De esa «comparación de $rmas» se deducen conclusiones, se $jan pautas 
de trabajo y se formulan advertencias basadas en índices elaborados con los datos 
de las empresas más e$cientes y mejor organizadas dentro de cada categoría. Esas 
conclusiones se hacen conocer a los interesados, con la discreción que aconseja 
el secreto comercial.

Esta solución, propuesta como un aporte al análisis de los problemas de la 
gestión cooperativa, se inspira en una idea semejante y tiene relación con el papel 
que les corresponde asumir a las federaciones y demás organismos cooperativos 
de segundo grado en el asesoramiento vinculado a estos temas.

Se sugiere que los organismos cooperativos aludidos que aún no lo hubieran 
hecho incorporen a sus servicios de asesoramiento el estudio de los balances de 
las cooperativas primarias de cada especialidad. La comparación con sectores de 
similares características permitirá establecer normas y coe$cientes recomendables 
en relación con su desenvolvimiento económico-$nanciero.
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Esas conclusiones, sistematizadas a través de la comparación de numerosas 
experiencias vivas, permitirán aconsejar a las cooperativas sobre temas tan impor-
tantes como la formación, uso y consolidación del capital.

Solo un desconocimiento de la realidad de nuestro tiempo puede atribuir a 
esta labor de los organismos cooperativos de segundo grado el carácter de una 
intromisión en los asuntos internos de las cooperativas de base. Por el contrario, 
es una forma de canalizar y coordinar la colaboración intercooperativa dentro del 
principio de la ayuda mutua. Es indudable que un organismo de segundo grado 
está en las mejores condiciones para centralizar las informaciones y reunir el ele-
mento humano especializado para su análisis y procesamiento. A nuestro juicio, 
las cooperativas no solo deben aceptar y requerir este tipo de asesoramiento de 
parte de sus organismos federativos, sino que deben impulsar el funcionamiento 
y desarrollo de estos servicios, y exigir inclusive su creación en el caso de que no 
existieran.

Las amortizaciones

En aquellas cooperativas cuya actividad requiere inmovilizar un porcentaje 
muy grande del capital en instalaciones $jas, el establecimiento de una adecuada 
política de amortizaciones adquiere una importancia singular para la consolida-
ción del capital cooperativo.

Aunque estas acotaciones tienen relación con el tema de la interpretación de 
los balances cooperativos, consideramos oportuno detenernos a formular algunas 
precisiones.

1) Como ya se ha dicho, las amortizaciones consisten en hacer que, por me-
dio de una operación de contabilidad, se incluyan en los gastos operativos2 
de cada ejercicio las sumas necesarias para que, al $nal del período de años 
que se asigna como vida útil a los bienes, el valor de costo o de origen con 
que $guran en la contabilidad quede reducido a cero o sea amortizado.

2  El concepto de «gastos operativos» hace referencia al dinero desembolsado por 
una-empresa-u-organización-en el desarrollo de sus actividades. Los gastos operativos son 
los salarios, el alquiler de locales, la compra de suministros, etcétera.
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2) Las amortizaciones, al computarse como un gasto, reducen el excedente 
del ejercicio. Sin embargo, constituyen un gasto que no se paga, sino que 
se compensa contablemente reduciendo en la misma proporción el valor 
de los bienes.

3) Este mecanismo, que tiende a preservar el patrimonio de los asociados al 
considerar el desgaste de los bienes, teóricamente genera recursos. Es por 
ello que cuando se formula el estudio de factibilidad de una empresa, al 
enumerar y computar las fuentes en que se originarán los recursos para 
cubrir los compromisos de $nanciación, junto a los resultados de explo-
tación, nuevos aportes de capital, venta de bienes, etcétera, se incluye el 
monto de las amortizaciones anuales.

4) La circunstancia anotada y el hecho de que en determinados casos algunos 
bienes pueden conservar un valor real superior al de origen justi$caría 
la expresión «reservas ocultas», a la que nos hemos referido en páginas 
anteriores.

Corresponde señalar que si bien la expresión referida es conceptualmente co-
rrecta, en los aspectos prácticos está sujeta a algunas limitaciones, especialmente 
en relación con los problemas que derivan de las tendencias in&acionarias y las 
consiguientes desvalorizaciones de la moneda.

Enumeramos algunos factores a tener en cuenta:

a)  Si las amortizaciones son muy elevadas, los gastos se incrementan; lo cual 
incide en la formación del precio de costo, y, por consecuencia, en el 
precio de venta o distribución de los productos o de prestación de los 
servicios.

b)  Si las amortizaciones son insu$cientes, di$cultan la renovación del mate-
rial, porque hacen aparecer excedentes que no son tales. Si estos exceden-
tes se reparten, lo que se está haciendo, en realidad, es repartir el capital.

c)  Esta segunda situación se puede producir:

• Cuando el porcentaje de amortización anual es muy reducido en rela-
ción con la vida probable de los bienes.



2)8  Manual de gestión y organización cooperativa

• Cuando el valor de reposición de los bienes que se amortizan es muy 
superior a aquel con que $guran contabilizados.

Los problemas de la in!ación

No nos detendremos en el prolijo examen de un tema tan complejo y cam-
biante como el de la in&ación, que, por otra parte, corresponde a los especialistas.

Los párrafos $nales del comentario referido a las amortizaciones obligan, 
no obstante, a dedicar algunas consideraciones para señalar la importancia que, 
dentro de la gestión cooperativa, asumen los problemas derivados de las tenden-
cias in&acionarias de la economía. Esos problemas afectan a otros aspectos de la 
gestión, pero tienen especial relevancia referidos al tema que nos ocupa en este 
momento: uso y consolidación del capital.

La formación mental de los dirigentes del movimiento cooperativo, opuesta 
a las ideas de lucro, especulación o aventura económica, ha generado en muchos 
de ellos una actitud de resistencia a determinados métodos de defensa contra los 
efectos de la in&ación.

Pero la in&ación, desgraciadamente, ha a$rmado su presencia en la realidad 
cotidiana. Los dirigentes cooperativos no pueden ignorarla, ya que su función 
es la de mantener y acrecentar el desarrollo del movimiento. A nuestro juicio, la 
in&ación, más que un fenómeno, es una enfermedad de la economía, y como tal, 
requiere respuestas e$caces.

Si bien es cierto que las cooperativas no pueden por sí solas frenar los efectos 
de la in&ación, sus responsables han debido consecuentemente incorporar nue-
vas ideas y formas de acción, tendientes a evitar que las entidades que dirigen  
queden vacías de su naturaleza $nanciera. 

Apoyándose en la experiencia acumulada por el movimiento y en el consejo 
de los técnicos, todos los cooperativistas —muy especialmente, los que desarro-
llan funciones directivas— deben comprender algunas verdades fundamentales:

1) El movimiento cooperativo realiza actividades económicas con un sentido 
solidario y humano, pero no es una isla incomunicada con el resto de la 
economía que la circunda.
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2) Está limitado y condicionado por la gravitación que sobre él ejercen las 
circunstancias del medio económico en que debe desenvolverse.

3) Los resultados de los balances están expresados en unidades monetarias. 
La depreciación de la moneda hace estéril la comparación entre los distin-
tos ejercicios porque las mismas cifras expresan distintos valores. Hay que 
reconstruir los resultados y reducirlos a valores constantes que permitan 
extraer conclusiones válidas.

4) Lo dicho en el punto anterior tiene vigencia en relación con el valor de 
los bienes de capital $jo, cuyo valor y renovación debe preservarse. Ello 
supone amortizaciones razonables calculadas sobre el valor de los bienes 
revaluados, cuando la revaluación sea posible, de acuerdo con normas le-
gales y ajustadas a un tratamiento contable adecuado. 

5) Sin olvidar que la idea básica del cooperativismo es prestar servicios sin 
$nalidad de lucro, la $jación de los precios de distribución, de venta o de 
prestación no debe perder de vista las tendencias generales del mercado. 
En circunstancias económicas en que, aun vendiendo a precios elevados, 
los recursos obtenidos en algunos casos no alcancen para reponer la misma 
cantidad de unidades en stock, no puede pedirse a las cooperativas que 
hagan milagros.

6) La in&ación ha incorporado una nueva expresión: la indexación de las 
deudas, es decir, la elevación de su monto, independientemente de los 
intereses, mediante la aplicación de índices de aumento referidos a des-
valorizaciones de la moneda, evolución de los precios, incrementos de los 
salarios, etcétera. Habrá que acostumbrarse a pensar en dichos términos.

Actualmente, se están otorgando préstamos mediante el sistema UVA (Uni-
dad de Valor Adquisitivo). El importe de capital en pesos se deberá expresar en 
cantidades de UVA, convirtiendo a esos $nes la suma en pesos a ser otorgada en 
UVA de acuerdo a la cotización publicada por el Banco Central de la República 
Argentina al momento de la $rma del Mutuo.

El importe de capital a reembolsar en cada cuota será el equivalente en pesos 
de la cantidad de UVA adeudada al momento de cada uno de los vencimientos, 
calculado al valor de UVA de la fecha en la que se haga efectivo el pago.
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Los intereses a pagar se computarán sobre el capital en pesos adeudado al 
momento del vencimiento de cada servicio $nanciero, calculado conforme a lo 
señalado en el párrafo precedente.

Los responsables de las cooperativas, además de estudiar estos temas y adop-
tar las disposiciones necesarias, deberán informar permanentemente a los asocia-
dos a $n de crear conciencia al respecto.

Estas preocupaciones no signi$can desviar a las cooperativas de su línea tra-
dicional de acción que procura elevar la e$ciencia y reducir los precios. En una 
época tan difícil como la actual, preservar y consolidar el capital de las coope-
rativas equivale a asegurar la posibilidad de cumplir sus altos $nes e, incluso, la 
posibilidad de subsistir.


